
   
 

   
 

Mensaje a los residentes de Panamá Oeste 
Ante la situación del Puente de las Américas 

 
Queridos hermanos y hermanas de Panamá Oeste: 
 
Recibo con profunda preocupación y cercanía todo lo que están viviendo a raíz de la 
situación en el Puente de las Américas y su cierre parcial. Sabemos que no se trata solo de 
un tema vial; se trata de la vida concreta de miles de familias que hoy ven alteradas sus 
rutinas, su trabajo, sus tiempos, su tranquilidad. 
 
Cada retraso, cada incertidumbre, cada dificultad para llegar a casa o al lugar de trabajo, 
pesa y cansa. Y por eso, como Iglesia, queremos estar cerca, no con palabras vacías, sino 
con una palabra que acompaña, que ilumina y que sostiene. 
 
Este momento nos pide, ante todo, seriedad y responsabilidad. 
 
A las autoridades, para que actúen con prontitud, transparencia y eficacia. 
 
A todos los ciudadanos, para que asumamos con madurez las medidas necesarias, 
evitando el desorden, la imprudencia y todo aquello que pueda agravar la situación. 
 
Panamá no necesita más tensión, necesita conciencia, colaboración y sentido de bien 
común. 
 
Pero también este momento nos invita a algo más profundo a volver el corazón a Dios. 
Cuando la realidad nos supera, cuando los caminos se vuelven inciertos, cuando sentimos 
que perdemos el control es cuando más necesitamos recordar que no caminamos solos. 
 
Por eso, hago un llamado sincero a todos: 
Oremos por quienes tienen la responsabilidad de tomar decisiones. 
Oremos por quienes están siendo más afectados en su vida diaria. 
Oremos para que reine la prudencia. 
 
Que este momento no nos divida que no saque lo peor de nosotros, sino que nos haga 
redescubrir lo mejor: la solidaridad, la comprensión, la capacidad de ayudarnos unos a 
otros. 
 



   
 

   
 

A ustedes, queridos hermanos de Panamá Oeste, les digo con cercanía de pastor: No están 
solos. 
 
Y en medio de esta situación, no olvidemos algo esencial, los puentes no solo se sostienen 
con concreto, se sostienen con responsabilidad, con verdad y con compromiso de todos. 
 
Que el Señor nos conceda sabiduría para actuar, serenidad para esperar y fortaleza para 
no perder la esperanza. 
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